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			Este libro está dedicado a la memoria de Karen Jones,  




			amiga y fan extraordinaria. 




			 




			Tuvimos la fortuna de conocerte. 
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			Ocho años después de la caída de la Antigua República, el Imperio Galáctico reina en la galaxia conocida. La resistencia ha sido completamente silenciada. Solo algunos líderes valientes como Bail Organa de Alderaan osan aún enfrentarse al Emperador Palpatine. 




			Tras años de resistencia, los mundos del Borde Exterior se rinden. Con cada planeta que conquista, el Imperio se hace aún más fuerte. 




			El último en caer bajo el control del Emperador es el aislado y montañoso Jelucan, un planeta cuyos ciudadanos desean un futuro más próspero incluso cuando la flota estelar imperial se congrega sobre sus cabezas... 




			



	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO 




			 




			Una nave surcó el cielo gris pizarra, tan rápido que fue poco más que una línea de luz y un aullido distante perdido en el viento. 




			—¡Una lanzadera clase Lamba! —Thane Kyrell señaló hacia arriba, saltando por la emoción—. ¿Lo has oído? ¿Lo has oído, Dalven? 




			Su hermano mayor le dio una colleja e hizo un gesto desdeñoso. 




			—No sabes distinguir las naves. Eres demasiado pequeño para eso. 




			—No es verdad. Era una lanzadera de clase Lambda. La puedes reconocer por el sonido de los motores… 




			—Callaos, hijos —la madre de Thane ni siquiera se giró para mirarlos. Estaba concentrada sujetándose su vestido color azafrán para que no se manchase de polvo—. Ya os dije que deberíamos haber venido en deslizador. Pero no, aquí estamos, yendo a pie a Valentia, como la chusma de los valles. 




			—Los muelles deben de ser una casa de locos —insistió el padre de Thane, Orys Kyrell, con un gruñido—. Millares de personas intentando aterrizar, con o sin reserva. ¿Quieres que nos pasemos el día discutiendo por el derecho de amarre? Es mejor así. Los chicos lo llevan bastante bien. 




			Dalven no; tenía doce años y las extremidades largas. Se enorgullecía de ser más alto que su hermano pequeño. A Thane la caminata colina abajo por aquellos irregulares caminos montañosos le resultaba más dura. Era más pequeño que la mayoría de chicos de su edad; sus pies y manos grandes, que insinuaban su futura estatura, por el momento solo eran una rareza. Su pelo rubio cobrizo se le pegaba a la frente sudorosa y deseaba que sus padres le hubiesen dejado ponerse sus botas preferidas en vez de aquellas nuevas y relucientes, que le hacían daño a cada paso. Pero habría hecho una caminata muchísimo más dura que aquella por ver cazas TIE y lanzaderas… naves espaciales de verdad, no como los viejos y toscos V-171. 




			—Era una lanzadera clase Lambda —masculló, esperando que Dalven no le oyese. 




			Pero lo hizo. Su hermano mayor se puso rígido y Thane se preparó para lo peor. Dalven nunca le pegaba muy fuerte cuando sus padres andaban cerca, pero los leves empujones o golpes a menudo eran una advertencia de que lo peor estaba por llegar. 




			Sin embargo, esta vez no le hizo nada. Quizás estaba distraído por la expectativa del espectáculo que iban a ver ese día, la exhibición de vuelo y técnicas de combate que ofrecerían las naves de la flota imperial. 




			O quizás estaba avergonzado porque sabía que Thane había reconocido la nave y él no. 




			«Dice que se va a enrolar en la Academia imperial», pensó Thane. «Pero solo lo hace porque cree que así se da importancia. Dalven no conoce todas las naves como yo. No se estudia los manuales ni practica con un planeador. Nunca será piloto. Yo sí.» 




			—Tendríamos que haber dejado a Thane en casa, con la droide sirvienta —dijo Dalven, malhumorado—. Es demasiado pequeño. Dentro de una hora estará llorando y suplicando que volvamos. 




			—Ni hablar —insistió Thane—. Ya soy lo bastante grande. ¿Verdad, mamá? 




			Ganaire Kyrell asintió. 




			—Claro que sí. Naciste el mismo día que el Imperio, Thane. Nunca lo olvides. 




			¿Cómo podía olvidarlo si ese mismo día se lo había recordado ya al menos cinco veces? Quiso decirlo, pero eso solo le haría ganarse otra colleja de Dalven o, aún peor, una nueva retahíla de insultos de su padre, que tenía una lengua más afilada que ningún cuchillo. 




			Podía notar que le estaba mirando, esperando la más mínima muestra de rebeldía o debilidad por su parte. Thane se giró, fingiendo que miraba hacia su destino final, la ciudad de Valentia, para que ni su padre ni Dalven vieran su expresión. Siempre era mejor que no supieran qué estaba pensando. 




			Su madre no le preocupaba. En realidad, apenas se preocupaba por él. 




			El viento infló su capa, con bordados azules y dorados, y Thane tiritó. Seguro que había planetas más cálidos. Más luminosos, más ajetreados, más divertidos. Estaba convencido de ello, a pesar de no haber salido del suyo en toda su vida. Era absurdo creer que en la inmensidad de la galaxia no existiese ni un solo sitio mejor que aquel. 




			Jelucan había sido habitado tardíamente en la historia galáctica, probablemente porque nadie había estado lo suficientemente desesperado para querer vivir en una roca prácticamente inhabitable situada en los confines del Borde Exterior. Unos quinientos años antes, los primeros colonizadores fueron exiliados allí desde otro mundo igual de sombrío. Habían combatido en el lado vencido de una guerra civil. Thane no conocía los detalles. Sus padres solo le habían contado que aquellos primeros colonos no habían salido de los valles, que vivían en la absoluta miseria y a duras penas habían podido sobrevivir. 




			La verdadera civilización había llegado más tarde, hacía unos ciento cincuenta años, con la segunda oleada de colonos llegados voluntariamente con la esperanza de hacer fortuna. Habían conseguido instalar minas, introducirse en el comercio galáctico y llevar vidas modernas; a diferencia de la gente de los valles, que se comportaban más como nómadas pretecnológicos que como ciudadanos modernos. También eran jelucanis, por supuesto, pero eran poco amigables, solitarios y orgullosos. 




			Aunque aquello podía deberse, sencillamente, a que los habitantes de los valles siguieran molestos por haber sido exiliados a aquel mundo de piedra escarpada y hielo. Thane podía entenderlos. 




			—Es una lástima que el Emperador no pueda asistir —dijo su madre—. ¿No habría sido maravilloso verlo en persona? 




			«Como si el Emperador fuese a venir algún día aquí», pensó Thane, pero fue lo bastante listo para no decir nada. 




			Al parecer todo el mundo amaba al Emperador Palpatine. Todo el mundo decía que era la persona más valiente e inteligente de la galaxia, que había traído el orden tras el caos de las Guerras Clon. Él se preguntaba si era verdad. Era evidente que Palpatine había conseguido que el Imperio se hiciese fuerte, convirtiéndose en el hombre más poderoso en su seno. 




			A Thane en realidad le traía sin cuidado que el Emperador fuese bueno o malo. La llegada del Imperio a Jelucan era buena porque llegaban las naves. Lo único que quería era ver las naves. Y después aprender a pilotarlas. 




			Y, finalmente, volar muy lejos de allí para no volver jamás. 




			 




			—¡Ciena! Mira donde pisas o te caerás. 




			Ciena Ree no podía dejar de mirar al cielo gris. Juraría que había oído una lanzadera clase Lambda y estaba deseando verla. 




			—Pero, mamá… he oído una nave. 




			—Tú siempre con lo mismo, naves y volar —su madre, Verine, se rio entre dientes, tomó en brazos a su hija y la colocó sobre el peludo lomo del muunyak que llevaban colina arriba, camino a Valentia—. Listo. Ahorra fuerzas para la gran exhibición. 




			Ciena enterró las manos en el esponjoso pelaje del muunyak, que desprendía un agradable aroma de almizcle y heno. De hogar. 




			Al mirar hacia el cielo vio una fina línea blanca entre las nubes, ya difuminada, que demostraba que la lanzadera había pasado por allí. Se estremeció de emoción y recordó el brazalete de cuero trenzado que llevaba en la muñeca. 




			—Mira a través de mis ojos. 




			Así su hermana, Wynnet, también podía verlo. Ciena vivía por las dos y nunca lo olvidaba. 




			Su padre debió de oírla porque esbozó aquella sonrisa que significaba que también estaba pensando en Wynnet. Pero se limitó a darle unas palmaditas en la cabeza y colocarle un rizo rebelde tras la oreja. 




			Finalmente, después de dos horas de ascenso, llegaron a Valentia. Ciena no había visto nunca una ciudad de verdad, solo en holos. Sus padres apenas salían del valle y cuando lo hacían nunca la llevaban con ellos, hasta hoy. Abrió los ojos como platos mientras miraba los edificios excavados en la pálida piedra blanca de los acantilados, algunos de hasta diez o quince pisos de altura. Ocupaban una ladera de la montaña, hasta donde le alcanzaba la vista. Alrededor de los hogares de piedra había carpas y marquesinas, pintadas con colores chillones y decoradas con flecos o cuentas. En unas astas recién clavadas en el suelo o instaladas sobre la piedra ondeaban estandartes imperiales. 




			Las calles estaban atestadas de más gente de la que había visto en ocho años. Había vendedores ambulantes de comida, recuerdos del gran evento, estandartes imperiales y pequeñas holos del Emperador sonriendo benévolamente con un pequeño disco iridiscente detrás. Pero la mayoría se dirigía a la ceremonia, como ellos. Incluso había unos cuantos droides rodando, o volando, o arrastrando los pies entre el bullicio, todos muchísimo más relucientes y modernos que el ajado droide patrullero de su pueblo. 




			Aquella gente y aquellos droides le resultarían mucho más fascinantes de no estar en medio de su camino. 




			—¿Llegaremos tarde? —preguntó Ciena—. No quiero perderme las naves. 




			—No llegaremos tarde —dijo su madre, suspirando. 




			Ya se lo había dicho muchas veces y Ciena sabía que debía callarse. Pero Verine le colocó las manos en los hombros en un gesto que, aunque fue muy suave, hizo que el muunyak se detuviese. La capa negra de su madre ondeaba alrededor de su delgadísimo cuerpo mientras decía: 




			—Sé que estás excitada, corazón. Es el día más importante de tu vida. ¿Cómo no vas a estarlo? Pero ten fe. El Imperio esperará hasta que hayamos subido la montaña, sea cuando sea. ¿Entendido? 




			La sonrisa de su madre no sirvió para que Ciena se sintiese como cuando se estiraba en un claro donde daba el sol. 




			—Entendido. 




			No importaba cuánto tardasen. El Imperio siempre, siempre, la estaría esperando. 




			Como le habían prometido, llegaron al parque con tiempo de sobra. Pero mientras sus padres negociaban un día de corral y alimentación para su animal, Ciena oyó una carcajada. 




			—¡Han traído un apestoso muunyak a la ceremonia imperial! —gritó un adolescente de la segunda-oleada. A Ciena el rojo intenso de la capa del chico le recordó una herida abierta—. Van a apestarlo todo. 




			Ciena sintió que se sonrojaba, pero apartó la mirada de los chicos que se burlaban de ella y le dio unas palmaditas al muunyak, que la miró, siempre tan paciente. 




			—Después vendremos a buscarte —le prometió—. No te sientas muy solo. 




			Ninguna burla de aquellos grandullones estúpidos podría hacerla avergonzarse de aquel animal. Lo adoraba y adoraba su olor. Los idiotas de la segunda-oleada no sabían qué era querer a tus animales, ni a tu tierra. 




			Pero ahora que veía a centenares de personas de la segundaoleada con sus largas capas de seda y sus vestimentas esponjosas, Ciena se miraba el vestido marrón claro que llevaba y se sentía como una andrajosa. Siempre le había gustado aquel vestido porque la tela era un poco más clara que su piel y le gustaba que hiciesen juego. Ahora veía los jirones de los dobladillos y los hilos sueltos de las mangas. 




			—No dejes que te afecte —la cara de su padre era seria—. Tienen los días contados. Y lo saben. 




			—Paron —susurró la madre de Ciena, sujetando por un brazo a su marido—. Baja la voz. 




			Él prosiguió más discretamente pero con más orgullo aún. 




			—El Imperio valora el trabajo duro. La absoluta lealtad. Tienen los mismos valores que nosotros. Pero a esos tipos de la segunda-oleada… lo único que les importa es llenarse los bolsillos. 




			Eso significaba ganar dinero. Lo sabía porque su padre lo decía muy a menudo, siempre sobre los «segunda-oleada» de las montañas. Ella no terminaba de comprender qué tenía de malo ganar dinero, la verdad. Aunque había cosas más importantes… sobre todo, el honor. 




			Todos los residentes de los valles de Jelucan, como ella, eran descendientes de partidarios de la monarquía exiliados de su planeta tras el derrocamiento de su rey. Todos sin excepción habían preferido marcharse a traicionar a su líder. Por dura que fuese la vida en Jelucan, por mucho que hubiesen tenido que trabajar y por profunda que hubiese sido su pobreza desde entonces, la gente de los valles seguía sintiéndose orgullosa de la elección tomada por sus ancestros. Como todos los niños de su pueblo, a Ciena le habían enseñado que la palabra era sagrada y el honor la única posesión realmente importante. 




			Los segunda-oleada podían pasearse con sus abrigos nuevos y joyas relucientes. Su sencilla capa la había tejido su madre con lana del muunyak y el brazalete de cuero trenzado lo habían ido alargando a medida que crecía para que pudiese llevarlo toda la vida en la muñeca. Apenas tenía nada, pero todo lo que tenía, todo lo que hacía, tenía sentido y valor. Aquella gente de las montañas no podía entenderlo. 




			Como si pudiese leer la cara de su hija, Paron Ree prosiguió: 




			—Ahora tendremos más oportunidades. Y mejores. Ya lo hemos comprobado, ¿no? 




			La madre de Ciena sonrió mientras se ajustaba un pañuelo gris claro alrededor del pelo. Hacía solo tres días que le habían ofrecido un puesto de supervisora en la mina de su pueblo, el tipo de autoridad que los de las segunda-oleada solían reservarse para ellos. Pero ahora el que mandaba era el Imperio. Todo iba a cambiar. 




			—Tendrás más oportunidades, Ciena. Podrás hacer más cosas. Ser más —Paron Ree sonrió a su hija con un orgullo severo e inequívoco—. La Fuerza está guiando todo esto. 




			Por lo que Ciena sabía gracias a las pocas holos que había podido ver, la mayor parte de los habitantes de la galaxia había dejado de creer en la Fuerza, la energía que permitía que la gente se uniera al universo. A veces incluso ella se preguntaba si los Caballeros Jedi habían existido realmente. Los fascinantes relatos que contaban los ancianos sobre héroes audaces empuñando espadas de luz, capaces de doblegar la voluntad con la mente, de hacer levitar objetos… seguro que solo eran leyendas. 




			Pero la Fuerza tenía que ser real porque había traído al Imperio hasta Jelucan para cambiarles el futuro, para siempre. 




			 




			—Amigos de Jelucan, este día es a la vez un final y un principio —dijo el primer oficial imperial de la ceremonia, un hombre llamado Gran Moff Tarkin. 




			Ciena sabía que aquel era su título y su nombre, pero no estaba segura de si el título era gran moff y el nombre Tarkin o si su nombre era Moff Tarkin y era muy grande. Pensaba preguntarlo más adelante, cuando no hubiese chicos de las segunda-oleada cerca para burlarse de su ignorancia. 




			Tarkin prosiguió: 




			—Hoy termina vuestro aislamiento de la gran galaxia. ¡Hoy Jelucan inicia el camino de un nuevo y glorioso futuro en el que tendrá el lugar que merece en el Imperio! 




			Estallaron aplausos y ovaciones y ella aplaudió tanto como el que más. Pero su aguda vista detectó unas cuantas personas que no lo hicieron, en su mayoría ancianos que habían vivido las Guerras Clon. Estaban plantados con gesto serio, más como plañideras en un funeral o como los testigos de una deshonra pública. Una mujer canosa y pálida agachó la cabeza y una lágrima le rodó por la mejilla. Ciena pensó que quizá tenía un hijo o hija que había muerto en la guerra y que al ver a todos aquellos soldados había recordado su pérdida y se había entristecido en medio de un día tan alegre. 




			Porque había tantos  soldados, oficiales en flamantes uniformes negros o grises y soldados de asalto en sus relucientes armaduras blancas. Y parecía haber casi tantas naves como tropas: angulosos cazas TIE negros como la obsidiana, cruceros de asalto del mismo gris que las montañas de granito y, en órbita, centelleando como la estrella polar por las mañanas, unos puntos que sabía que eran destructores estelares. Cada uno de ellos era más grande que toda la ciudad de Valentia, según decían, el doble o el triple. 




			El simple hecho de pensarlo hizo que se le llenase el corazón de orgullo. Ahora no solo su planeta había pasado a formar parte del Imperio, ella también. El Imperio gobernaba toda la galaxia. El poder de la flota imperial superaba al de cualquier otra fuerza de combate de la historia. Viendo volar aquellas naves sobre su cabeza en perfecta formación, sin desviarse jamás de sus trayectorias designadas, era tan emocionante que ponía los pelos de punta. 




			Aquello era fuerza, grandeza y majestuosidad. Aquel era el tipo de honor y disciplina que le habían enseñado a valorar por encima de todo, aunque llevados a cotas que jamás había imaginado. Le parecía que no podía haber nada más hermoso que aquello. 




			Excepto ser capaz de pilotar una de aquellas naves, algún día. 




			El gran moff Tarkin seguía hablando, diciendo cosas sobre planetas separatistas que, por un momento, parecieron incomodar a todo el mundo, pero siguió con lo grande que era el Imperio y lo orgullosos que debían sentirse. Ciena ovacionó cuando los otros lo hicieron, pero estaba completamente concentrada en la nave más próxima, una lanzadera igual a la que le había parecido ver en el cielo. Si al menos pudiese echarle un vistazo desde más cerca… 




			Quizá tras la ceremonia. 




			 




			Cuando los discursos y la música terminaron, los Kyrell se fueron a una recepción privada con oficiales VIP y le dijeron a Dalven que cuidase de Thane. Mientras lo decían, Thane calculó en silencio cuánto tardaría su hermano en deshacerse de él y largarse con sus amigos. 




			«Cinco minutos», pensó. «Cinco o seis.» 




			Extrañamente, había sobrevalorado a Dalven, que abandonó a su hermano pequeño al cabo de tres minutos. 




			Pero Thane sabía apañárselas solo. Y lo más importante era que podría acercarse mucho más al muelle imperial sin nadie que le molestase. 




			La mayoría de naves imperiales se habían marchado rápidamente de vuelta a sus destructores estelares o alguna de las nuevas bases en construcción de las mesetas del sur, pero aún quedaban algunas en el muelle. La más cercana era una lanzadera de la clase Lambda, como la que estaba convencido de haber visto en el cielo unas horas antes. 




			Por supuesto, había letreros que indicaban que nadie podía acercarse. Pero la gente suele creer que los niños no prestan atención a esos letreros. Thane pensó que aún era lo bastante pequeño para usar aquella excusa si alguien lo pillaba. 




			Lo único que quería era mirar de cerca la nave, quizá tocarla, solo una vez. 




			Así que dobló disimuladamente una esquina trasera del escenario elevado instalado para los discursos y se metió debajo. Aunque tenía que ir agachado, pudo correr hasta el muelle desde allí. Al salir por el otro lado sonrió orgulloso hasta que vio, con gran consternación, que no era el único al que se le había ocurrido aquella idea. Cerca de él había un grupo de chicos a los que conocía de la escuela (de los mayores, que nunca le habían caído bien) y una chica flaca vestida con harapos que dejaban claro que era de los valles. Al lado de los carmesíes y dorados brillantes de la ropa de los chicos, su vestido marrón le recordó a una hoja de otoño a punto de caer. 




			—¿Qué estás haciendo, escoria del valle? —dijo Mothar Drik, esbozando una sonrisa más siniestra de lo habitual. 




			La sonrisa de perplejidad de la chica se disipó cuando apartó la vista de lanzadera y miró a sus nuevos torturadores. 




			—Solo quería ver la nave. Como vosotros. 




			Mothar hizo un gesto obsceno. 




			—Vuelve a tu pocilga a sacar el estiércol. Ese es tu sitio. 




			La chica no se movió. En vez de eso cerró los puños. 




			—Si tengo que sacar el estiércol debería empezar por ti. 




			Thane se rio sonoramente y algunos de los chicos le vieron. Uno dijo: 




			—Eh, Thane. ¿Nos ayudas a sacar la basura? 




			Eso quería decir que iban a darle una zurra a la chica de los valles. Seis chicos contra una chica, el tipo de enfrentamiento que solo gusta a los abusones. 




			Crecer con Oris Kyrell como padre le había enseñado muchas cosas. Le había enseñado lo estricto y duro que se podía llegar a ser cuando se trataba de imponer las normas. Le había enseñado que su hermano respondía a la crueldad de su padre siendo igual de cruel con él, si no peor. Le había enseñado que no importaba realmente quién tenía razón y quién no… porque las normas las marcaba quien tenía la vara de mando. 




			Por encima de todo le había enseñado a odiar a los abusones. 




			—Sí —dijo Thane—. Yo sacaré la basura —y arremetió directamente contra Mothar. 




			El muy idiota no lo vio venir y soltó un grito ahogado de sorpresa cuando Thane aterrizó con fuerza sobre su espalda. Mothar le dio un par de puñetazos antes de que alguien se lo sacara de encima. Thane vio a otro de los chicos intentando agarrarlo por el cuello y se preparó para el inevitable puñetazo en plena cara. Pero la chica, que era muy menuda, se lanzó sobre su atacante y le sujetó los brazos. 




			—¡Suéltalo! —gritó. 




			Dos contra seis seguía sin ser una perspectiva muy halagüeña, pero la chica peleaba duro. Thane sabía que él también, principalmente porque, gracias a Dalven, había aprendido a encajar y seguir golpeando. Aun así, los estaban arrinconando, él ya sangraba por un labio y aquello no iba a terminar bien… 




			—¿Qué está pasando aquí? 




			Todos quedaron petrificados. A solo cinco metros tenían al gran moff Tarkin, rodeado de oficiales imperiales y soldados de asalto en sus armaduras blancas. Al verlos, Mothar escapó corriendo y sus aduladores siguieron su estela. Lo que dejó solos a Thane y la chica. 




			—¿Y bien? —dijo Tarkin, acercándoseles. Su cara parecía tallada en cristal de cuarzo, con aquellas líneas tan pálidas y duras. 




			La chica dio un paso adelante. 




			—Es culpa mía —dijo—. Los otros chicos iban a pegarme y él intentó impedírselo. 




			—Has hecho una tontería —le dijo Tarkin a Thane. Parecía divertido—. ¿Cómo te metes en una pelea que sabías que ibas a perder? Nunca te enfrentes contra fuerzas que te superen, muchacho. Nunca acaba bien. 




			Thane estuvo rápido. 




			—Hoy sí. Gracias a usted. 




			Tarkin rio entre dientes. 




			—¿Quieres decir que supiste que no tardarían en llegar refuerzos? Excelente pensamiento estratégico. Bien hecho, hijo. 




			Había conseguido escurrir el bulto, pero la chica de los valles no parecía haberse dado cuenta. 




			—No me han dado permiso para venir al muelle —dijo con la cabeza gacha—. He roto una regla. Pero no pretendía hacer nada deshonroso. Solo quería ver las naves. 




			—Por supuesto —dijo Tarkin, inclinándose un poco más hacia ellos—. Eso me dice que tenéis curiosidad por la galaxia que hay fuera de Jelucan. Y habéis dado la cara mientras los otros se marchaban corriendo. Eso me dice que sois valientes. Ahora quiero ver si sois listos. ¿Qué tipo de nave tenemos aquí? 




			—¡Una lanzadera de clase Lambda! —dijeron ellos al unísono y se miraron. La chica empezó a sonreír lentamente y Thane la imitó. 




			—Muy bien —Tarkin tendió una mano hacia la nave—. ¿Os gustaría verla por dentro? 




			¿Lo decía en serio? Sí. Thane apenas podía creer su suerte cuando uno de los soldados de asalto abrió la escotilla para ellos. La chica y él entraron corriendo. Dentro todo era negro y reluciente, y estaba iluminado con un centenar de pequeñas luces. Les enseñaron la cabina e incluso les dejaron sentarse en los asientos de los pilotos. Tenían al gran moff Tarkin justo detrás, rígido como una asta, con las botas brillantes como el metal pulido que les rodeaba. 




			—Señalad el control de altitud —dijo. Los dos lo señalaron instantáneamente—. Excelente. ¿Y la orientación de amarre? Esa también os la sabéis. Sí, los dos sois brillantes. ¿Cómo os llamáis? 




			—Yo Thane Kyrell —se preguntó si el gran moff Tarkin reconocería su apellido; sus padres insistían que las autoridades imperiales sin duda debían de conocerlos. Pero la cara de Tarkin no dio muestras de reconocimiento. 




			La chica dijo: 




			—Y yo Ciena Ree, señor. 




			Señor. Él también debería haberle llamado señor. A Tarkin, al menos, no parecía haberle importado. 




			—¿Os gustaría servir al Emperador algún día y pilotar naves como esta? Quizá lleguéis a ser el capitán Kyrell y la capitana Ree. ¿Qué me decís? 




			A Thane se le hinchó el pecho por el orgullo. 




			—Eso sería lo mejor del mundo. Señor. 




			Tarkin se rio levemente mientras se giraba hacia uno de los oficiales que tenía detrás. 




			—¿Lo ves, Piett? No debemos dudar en utilizar el látigo cuando sea necesario… Pero hay momentos en que una buena zanahoria puede ser incluso más eficaz. 




			Thane no tenía ni idea de qué estaban hablando, ni le importaba. Lo único que sabía era que ya no podría imaginar ningún futuro más glorioso que ser oficial de la flota imperial. Por la sonrisa en la cara de Ciena estaba seguro de que ella sentía lo mismo. 




			Ella susurró: 




			—Tendremos que estudiar mucho. 




			—Y practicar volando. 




			La respuesta de Thane hizo que ella pareciese desanimada. 




			—No tengo nave para practicar y nuestro único simulador es muy viejo. 




			Era cierto que en los valles no tenían buenos simuladores y que probablemente solo uno de cada cincuenta habitantes disponía de nave propia. Thane se sintió mal por un instante, hasta que le llegó la inspiración. 




			—Pero puedes venir a practicar conmigo. 




			A Ciena se le iluminó la cara. 




			—¿En serio? 




			—Claro —había muchas maniobras que podían realizarse con copiloto. Iba a necesitar un compañero si quería aprender a pilotar lo bastante bien para entrar algún día en la flota estelar imperial. 




			Además, ya sabía, a pesar de todo lo que los diferenciaba, que Ciena Ree y él iban a ser amigos. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO UNO 




			 




			Faltaban treinta minutos para la práctica de vuelo, apenas le daba tiempo a llegar al hangar. Y Ciena tenía que seguir sentada en aquel estúpido banco… 




			«No», pensó. «No es estúpido. El honor de la familia Nierre se ha puesto en duda. Necesitan a sus amigos aquí, apoyándoles en estos momentos difíciles. Aunque eso suponga perderse la práctica de vuelo.» 




			«Pero prefería estar volando.» 




			El tosco banco de granito estaba frente a la pequeña casa abovedada de la familia Nierre, otra familia del valle cuyas tierras lindaban con las de los Ree desde hacía generaciones. Frente al banco había una zanja alargada llena de arena, en la que había varias astas clavadas, cada una de ellas en representación de una de las familias que había declarado su lealtad a los Nierre en aquel mal trago. Era una tradición antigua, se remontaba a los primeros días de la colonización de Jelucan, pero se mantenía vigente. Un miembro de cada familia leal se quedaría con los Nierre de forma permanente hasta que la nube de sospechas sobre su honor se disipase. 




			La mayoría de habitantes del valle habían traído su estandarte, aunque no todos. Algunos creían que el padre de la familia Nierre estaba abusando de su poder como supervisor de comunicaciones imperial, dando parte de reuniones y mensajes que eran privados. Por el contrario, sus padres decían que nadie debería querer ocultarle información relevante al Imperio y que eran precisamente los que acusaban a los Nierre los que carecían de honor. En cualquier caso, la acusación había caído sobre los Nierre y debían soportar aquella carga. 




			Los genes de la familia habían perpetuado un pelo rubio y una piel blanca como la leche. Pero estaban más pálidos de lo normal, incluso parecían enfermos. Si la queja formal del gobernador imperial se admitía y nombraban un nuevo supervisor, los Nierre caerían en desgracia para siempre, una expectativa difícil de asumir. Por lo que sus amigos debían estar cerca para reconfortarlos tanto como pudiesen. 




			«Me gustaría que alguien hiciese esto por mí si me acusasen falsamente de algo», pensó Ciena. «Pero los Nierre se sentirían más reconfortados si mis padres estuviesen aquí, y hace una hora que deberían haber llegado.» 




			Miró al cielo, como si ya pudiese ver el viejo V-171 elevándose sobre su cabeza. Desde el banco podía mirar hacia el valle, al fulgor plateado del agua varios kilómetros más abajo. La rodeaban innumerables picos nevados, como garras blancas arañando un cielo color piedra. Su capa azul oscuro era lo bastante gruesa para que no le molestase el viento y ocultaba el hecho de que, en vez del vestido tradicional, llevaba un traje de piloto que le iba demasiado grande y que había conseguido comprar en una tienda de saldos unos meses antes. 




			Entonces oyó el zumbido lejano de un escalacumbres, los repulsores flotantes para montaña que los mercaderes apoyados por el Imperio habían introducido en el planeta cinco años antes. Ciena ya no recordaba cómo se las arreglaban sin ellos, seguía adorando al viejo muunyak pero cada día era más lento. Cuando el escalacumbres rodeó el banco, quiso saltar de alegría. 




			«Por fin.» 




			Pero no se movió del banco, con expresión solemne, hasta que bajó su padre y fue hacia ella. Solo. 




			—¿Dónde está mamá? —preguntó Ciena, poniéndose de pie. 




			—Otra noche larga en la mina —su padre negó con la cabeza—. Cuando la nombraron supervisora ya sabíamos que tendría que trabajar duro y me siento orgulloso de ella… pero a veces la echo de menos. 




			—Yo también —y Ciena lo decía en serio, aunque no podía apartar la vista del escalacumbres. Si papá se lo dejase prestado, aún llegaría a tiempo al hangar. 




			Su padre notó sus prisas y frunció los labios en una línea fina que amenazaba con convertirse en un mohín. 




			—¿Hoy también vuelas? 




			—Papá, por favor. ¿Cómo voy a entrar si no en una academia imperial? 




			—Debes practicar. Y a menudo. Nada nos hará más orgullosos, a tu madre y a mí, que verte convertida en una oficial imperial —Paron Ree hizo una pausa. Unos cuantos pájaros pasaron volando sobre ellos, con sus cantos habituales; Ciena los miró volar porque siempre que su padre sacaba el tema que iba a sacar a continuación le costaba hasta mirarle. Él, por supuesto, prosiguió—. Pero nos gustaría que practicases más con los nuevos simuladores de Valentia, en vez de pasarte todo el tiempo con ese chico. 




			—Thane es mi amigo —enfatizó la última palabra. 




			—No deberíamos aceptar nada de los segunda-oleada. Debemos labrarnos nuestro propio camino, sin su ayuda ni sus regalos. 




			Había veces que, llegados a ese punto de la discusión, Ciena perdía los estribos, pero si lo hacía ahora podía olvidarse definitivamente de volar ese día. Así que respiró profundamente antes de continuar. 




			—Ayudo a Thane tanto como él a mí. Trabajamos juntos. Ninguno le debe nada al otro. Y él lo sabe tan bien como yo. 




			Su padre suspiró. 




			—Los de su calaña tienen la memoria muy corta. Pero vete. Llévate el escalacumbres, volveré a casa con el muunyak. Tu madre y yo llegaremos más tarde. Para entonces espero que hayas hecho tus deberes y limpiado la cocina de arriba abajo. 




			—Sí, señor —dijo Ciena. Finalmente podría volar. 




			—Tienes que ser mejor piloto que el chico de los Kyrell — dijo su padre mientras se alisaba la toga y se disponía a entrar en casa de los Nierre—. Si solo hay plaza para un cadete de Jelucan, quiero que sea tuya. 




			Ciena se echó a reír. 




			—Iremos los dos. ¡La flota estelar imperial nos necesita! 




			Su padre no pudo evitar sonreír. 




			 




			Thane se preguntaba si podría aflojar el tornillo de contención del droide tutor CZ-1. De ser así, el droide le dejaría marcharse aunque no hubiera terminado su estúpido examen de matemáticas. 




			—Su concentración flaquea —dijo CZ-1—. Eso no conduce al perfecto rendimiento. 




			Thane señaló el crono más cercano. 




			—Llego tarde a la práctica de vuelo. 




			—Debe terminar sus clases si quiere dominar la materia. Si no, ¿cómo conseguirá que le admitan en una academia imperial? La mayor esperanza de sus padres es que siga los pasos de Dalven. 




			A veces Thane creía que CZ-1 era más astuto de lo que debería tratándose de un droide. Nada le irritaba más que saber que Dalven, no se sabe cómo, había conseguido entrar en una academia, una de las flojas pero academia a fin de cuentas. Sospechaba que su padre debía de haber sobornado a algún reclutador local para que admitiesen a su primogénito y así fortalecer el orgullo de la familia. Pero Oris Kyrell no iba a esforzarse tanto por Thane, tendría que espabilarse solo si quería entrar en una academia. 




			Así que pensó rápido. 




			—No conseguiré que me admitan en ninguna academia imperial si no piloto bien —comentó—. ¿Y cómo voy a pilotar bien si no practico? 




			—Su familia tiene hangar y naves propios. Puede practicar cuando quiera. 




			Con la mejor de sus sonrisas, Thane dijo: 




			—También te tenemos a ti, CZ-1. Lo que significa que puedo dar clases de mates cuando quiera. Solo puedo volar acompañado cuando Ciena está libre, como hoy. ¿No es lógico que priorice la práctica de vuelo? 




			CZ-1 inclinó la cabeza y Thane oyó el leve zumbido que significaba que el droide estaba procesando algo complejo. 




			Muy desenfadadamente, Thane dijo: 




			—¿Sabes? Cuando vuelva debería darte un baño de lubricante. Un buen chapuzón. Hace mucho del último, ¿verdad? 




			Tras unos segundos en silencio, CZ-1 dijo: 




			—Ahora que lo menciona, últimamente noto los acopladores un poco rígidos. 




			Con una sonrisa, Thane apagó la holo de matemáticas y recogió su chaqueta de piloto. 




			—Volveré antes que mis padres del banquete. ¿Vale? 




			—¡Y mañana por la mañana matemáticas! —gritó CZ-1 mientras Thane salía corriendo por la puerta. 




			Su familia tenía un hangar privado pero, como la mayoría en Jelucan, era más vertical que horizontal. Su casa de azulejos dorados ocupaba casi toda la extensión de sus tierras, principalmente porque sus padres habían insistido que la gente de su estatus debía tener una casa más señorial que las de sus vecinos. Aquel esnobismo no le molestaba tanto como que aquello significase que el hangar quedase a trescientos metros de distancia colina abajo. 




			Como mínimo había ideado una solución. Con una sonrisa, se colocó las lentes de piloto y corrió a la colina. El manillar estaba en posición y listo, así que solo tuvo que sujetarlo firmemente, soltar el freno y saltar. 




			Al instante estaba bajando por la tirolina que llevaba desde su casa hasta el hangar, colgado del manillar mientras descendía a toda velocidad por la larga cresta de piedra. El frío aire montañoso le golpeaba mientras miraba el valle que tenía muchos metros más abajo. No era tan bueno como volar, pero se le acercaba. 




			Fue activando el freno a medida que se acercaba al último poste, aunque gradualmente porque le gustaba llegar con algo de velocidad. Justo antes de estrellarse contra el poste, se soltó y saltó al suelo, lanzando una sonora carcajada. 




			Entonces oyó: 




			—¿Sabes una cosa? Cualquier día te vas a abrir la cabeza con eso. 




			Se dio la vuelta y vio a Ciena de pie junto al viejo escalacumbres de su familia. Parecía más baja y delgada de lo que realmente era dentro de aquel traje de piloto que le iba grande, y su cara parecía aún más joven, con las mejillas redondeadas y una nariz respingona. Tenía los brazos cruzados ante el pecho e intentaba hacerse la dura, pero pudo ver una sonrisa escondida en sus oscuros ojos marrones. 




			Se enderezó y dio unas palmadas para limpiarse los guantes. 




			—Solo estás celosa porque nunca te dejo hacerlo. 




			Ciena le sacó la lengua. 




			—Podría hacerlo, y lo sabes. 




			Por supuesto que podría, nunca lo había dudado. Pero la tirolina salía de su casa y sus padres la odiaban incluso más que los de ella a él. Las escasas veces que la habían visto, su familia la había tratado tan groseramente que Thane se había muerto de vergüenza. Y la simpatía que se tenían era mutua. 




			Sin embargo, ellos siempre actuaban como si no hubiese ningún motivo por el que no debiesen pasar tiempo juntos. Les resultaba más sencillo que hablar de las ganas que tenían sus respectivas familias de alejarlos. 




			—Vaya, estaba preocupada por llegar tarde —dijo Ciena—, y he llegado antes que tú. 




			—Trigonometría —dijo Thane con una mueca, que Ciena imitó—. Vamos, en marcha. ¿Nos jugamos quién pilota a lagarto, sapo o culebra? 




			Los dos contaron hasta tres y alargaron la mano. Thane había elegido culebra y Ciena lagarto. Y el lagarto se come a la culebra. Ella sonrió satisfecha y Thane señaló la escotilla del V-171. 




			—Los pilotos primero. 




			En realidad no le importaba hacer de copiloto/artillero, los cadetes debían dominar el vuelo en ambos puestos si querían entrar en la academia. Pero ir en la cabina sentado de espaldas no era igual de divertido. 




			Técnicamente, el V-171 era de Dalven. Cuando se marchó a la academia le dio instrucciones estrictas de que nadie lo usase mientras estuviese fuera. 




			Sí, claro. 




			Thane jamás desperdiciaba la oportunidad de volar, ni de vengarse de su hermano mayor. 




			De toda su familia, Dalven era siempre el más grosero respecto a Ciena. Poco antes de marcharse a la academia, le miró con cara de asco y le dijo que solo había una razón para estar con una chica de los valles… y que, si era eso lo que andaba buscando, como mínimo eligiese una a la que ya le hubiesen crecido los pechos. Thane le partió el labio a su hermano antes de que sus padres los separaran. 




			—Eh —dijo Ciena. Thane se dio cuenta de que se había quedado parado en la escalera de mano, en vez de subir a la cabina—. ¿Estás aquí? 




			—Sí —Thane entró en la nave, decidido a no mirar la parte delantera del mono de piloto de Ciena—. Perdona. Vamos. 




			Se pusieron los cascos, se abrocharon los arneses y cerraron la escotilla. A esas alturas el procedimiento era mecánico, algo que Thane podía hacer sin pensar. Sabía cuándo Ciena iba a empezar a activar interruptores para encender el motor, conocía hasta el ritmo de sus dedos al hacerlo. Su consola se activó. 




			—Todos los sistemas revisados —dijo. 




			—Confirmo que estamos listos para despegar —anunció ella—. Propulsores al máximo. Vamos a tocar el cielo. 




			El viejo V-171 se elevó del suelo con una sacudida y los motores brillando en color azul a ambos lados. Dieron la vuelta, viraron y se marcharon. 




			Ciena ascendió hacia aquellos picos demasiado fríos y hostiles para que nadie viviera en ellos. Un puñado de droides mineros salpicaba el paisaje, reluciendo enigmáticamente entre la nieve y la piedra pálida pero, excepto por eso, la zona se mantenía virgen. Thane se sentía como si tuviesen el mundo para ellos solos. 




			Cuando se acercaron a los arcos de la cresta oriental, la voz de Ciena crepitó en los auriculares de su casco. 




			—Veo algunos carámbanos a los que deberíamos dar una buena lección. 




			—Los tengo. 




			El arco apareció en la cuadrícula de su visor. Tres carámbanos colgaban de la roca como estalactitas, la mayoría anchos como su brazo. Grandes para ser carámbanos… pequeños como blancos. 




			Thane apuntó, disparó y provocó un estallido de hielo pulverizado. La ovación victoriosa de Ciena le hizo sonreír. 




			—¿Crees que podrás encontrarme un par de objetivos más? —preguntó. 




			Nunca disparaban indiscriminadamente porque unas pocas piedras o carámbanos caídos desde aquellas alturas podían convertirse en una avalancha en los niveles habitados. Pero ya habían explorado todos los lugares seguros para disparar en los que podían encontrar hielo. 




			—Oh, sí —contestó ella—. Espera. 




			Thane sabía exactamente cómo iba a hacer el tirabuzón descendente. Sin conocer su destino, podía percibir hacia dónde irían con el mínimo movimiento de las alas. Llevaban los últimos cinco años volando como equipo, siempre que podían. A esas alturas ya se comportaba como las dos manos de un solo piloto. 




			El V-171 descendió en picado hacia la garganta de Stepson, un paso escarpado y estrecho que planteaba dificultades a las naves en cada curva. Ciena descendió mucho, sin duda para que Thane pudiese practicar disparando hacia arriba. Mientras descendían pasaron junto una de las muchas pequeñas cascadas que había en el interior de la garganta. A pesar del frío gélido, las cascadas seguían cayendo, aunque más en hilillos que a chorros. A aquella hora de la tarde, la luz daba en el agua con el ángulo perfecto para crear un arcoíris y un farallón de hielo cercano atrapaba aquella luz prismática y la reflejaba simultáneamente en una docena de direcciones distintas. La roca y la nieve parecían centellear. Era uno de esos momentos perfectos y espectaculares que en un instante se esfuman y dejas de verlos. 




			Thane oyó a Ciena susurrar: 




			—Mira a través de mis ojos. 




			Sabía que iba a decirlo. 




			Quizá había llegado la hora de saber por qué. 




			 




			Tras la práctica de vuelo, fueron a la Fortaleza. 




			Así la habían bautizado cuando tenían ocho años y cierta tendencia al dramatismo. En realidad, no era más que una cueva, aunque habían dedicado varios años a acondicionarla a su gusto. Cada tanto aparecía uno con algo para añadir a su colección. La mayoría de cosas buenas (el calefactor de combustible de protones, los holojuegos) las había llevado Thane; cosas que su familia iba a tirar, pequeños lujos de los que se habían cansado o nunca echarían de menos. Ciena había llevado cosas más humildes pero se consolaba pensando que eran más importantes. La Fortaleza sería increíblemente inhóspita sin las gruesas mantas y alfombras de pieles que había traído. También eran objetos desechados por sus dueños, habitantes del valle que intentaban modernizar sus hogares para adaptarse a los estándares imperiales. Pero eran cálidas y suaves, el revestimiento perfecto para su nido escondido del mundo. 




			En realidad la cueva estaba situada a menos de cincuenta metros del hangar de la familia Kyrell, pero la entrada estaba tapada por dos farallones, haciéndola tan discreta que Ciena a veces pensaba que quizás eran los primeros habitantes de Jelucan en haber entrado en su interior. En resumen, la guarida perfecta. 




			A veces iban por separado, solos, pero generalmente solían ir juntos para hablar de todo y soñar con su futuro entre las estrellas. 




			—Mi padre dice que han renunciado tres docenas de senadores —dijo Ciena. 




			Thane se encogió de hombros, la política le interesaba menos que a ella, y siguió estirado en la alfombra roja, mirando el atardecer. 




			—¿Qué más da que fuesen veinte o treinta y seis? Entre centenares de senadores apenas se nota la diferencia. 




			—Se negaron a votar. Serán sustituidos por mandato imperial. Es muy grave, Thane. 




			—No son más que unos cuantos políticos viejos y ricos dándose importancia. Así se divierten. 




			—¿Cómo pueden traicionar sus juramentos? ¿Su honor? —Ciena apenas podía creerlo—. Todo el mundo sabe que fue el Senado el que llevó la galaxia a la guerra civil, antes de que el Emperador restableciera la paz. ¿Cómo puede pensar nadie que la paz actual está garantizada? 




			Thane se encogió de hombros. 




			—Probablemente se pelean por algo que no tiene nada que ver y lo camuflan todo con grandes ideales. Cuando se den cuenta de que han perdido el poder, volverán arrastrándose a los pies del Emperador y se olvidarán de todas sus quejas. 




			—A veces eres muy cínico. 




			—Pero tengo razón. Ya lo verás. 




			Ciena suspiró mientras se estiraba sobre la piel negra del gundark, un espeso pelaje tan cómodo como cualquier cama. Desde allí el atardecer relucía majestuosamente detrás de las montañas. La luz que iluminaba la cueva daba un tono rojo al pelo de Thane y añadía calidez a su pálida piel, había algo en su cara que hacía que pareciese sorprendentemente mayor. 




			«Será guapo», pensó ella. Le resultaba extraño pensarlo pero tenía la sensación de estar siendo sencillamente objetiva. No es que Thane y ella fuesen, o fueran a ser... bueno, no iban a serlo. Si sus padres detestaban que tuviese a un chico de la segunda-oleada como amigo, ¿cómo reaccionarían si llegaba a enamorarse? Y aunque Thane nunca le había explicado cómo le trataba su padre, había visto los moratones y con sus silencios lo había entendido todo. El padre de Thane le haría cosas aún peores si pensase que estaban juntos. 




			Además, Thane y ella… quizás eran demasiado amigos para enamorarse. A veces tenía la sensación de que eran como dos partes de una misma persona. 




			—Eh —dijo Thane cautelosamente—. ¿Puedo preguntarte algo un tanto, uh, personal? 




			¿Había adivinado lo que estaba pensando? 




			Ciena se incorporó y se abrazó las rodillas contra el pecho. 




			—Puedes preguntar. No prometo que vaya a responderte. 




			—Me parece justo —volvió a detenerse antes de proseguir—. De vez en cuando, cuando ves algo alucinante, susurras: «mira a través de mis ojos». ¿Es algo típico del valle? ¿Qué significa? 




			Aquello era muy personal, pero no le importaba que Thane lo supiera. 




			—Sí, es una de nuestras tradiciones. Aunque de las más raras. Mira, cuando nací, fuimos gemelas. 




			—¿Gemelas? —Thane se sentó en el suelo. Era normal que un segunda-oleada se sintiese intrigado, en casi todos los planetas había mitos y leyendas sobre gemelos—. ¿En serio? Pensaba que eras hija única. 




			—Ahora sí. Mi hermana Wynnet murió a las pocas horas de nacer. 




			—Oh. Lo siento. 




			—No pasa nada. No es que la recuerde ni nada de eso. Pero vivo mi vida por las dos —Ciena levantó un brazo para mostrarle su brazalete de cuero—. ¿No te has dado cuenta de que nunca me quito esto? 




			—Bueno, sí, pero pensé que debía gustarte, nada más. 




			Ciena pasó un dedo por el cuero trenzado. 




			—Lo llevo como símbolo de mi unión con Wynnet. Toda mi vida, todo lo que hago, todo lo que veo… es el mundo que tendrá porque lo comparto con ella. Por eso, cuando veo algo particularmente hermoso, cualquier cosa asombrosa o algo especialmente malo, digo esas palabras. Mi hermana ve a través de mis ojos y yo le muestro los momentos más importantes de mi vida. 




			Thane se estiró sobre la alfombra. 




			—Eso es… absolutamente genial. En serio. 




			Ciena asintió. 




			—A veces me parece una responsabilidad enorme, vivir por Wynnet, pero normalmente me recuerda que debo vivir buscando cosas realmente especiales. Si no las buscara para ella quizá no las encontraría. 




			El sol había desaparecido finalmente tras el horizonte, pero aún había luz en la parte baja del cielo. En lo más alto el azul se había oscurecido lo suficiente para mostrar puntitos de luz parpadeantes. 




			Ciena susurró: 




			—Algún día, cuando entremos en la academia… le mostraré las estrellas. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO DOS 




			 




			Cuando tenían catorce años… 




			—Vamos —dijo Thane. Estaba sentado frente a ella, con las piernas cruzadas, dentro de la Fortaleza—. Ya te lo sabes. 




			—¿Ah, sí? 




			—Este tío empezó una guerra. 




			Ciena bajó la cabeza. Llevaban repasando historia galáctica desde hacía tres horas. 




			—Vale. La banda criminal que interfirió con una ejecución legal en Geonosis y desencadenó las Guerras Clon estaba liderada por… por… —cerró los ojos, hizo una mueca y dijo—. ¿Mace Windu? 




			Volvió a abrir los ojos y vio a Thane sonriéndole. 




			—¿Lo ves? Ya te lo sabías. 




			Junto a ellos, el droide CZ-1 dijo satisfecho: 




			—Sus conocimientos de historia son excelentes, señorita Ree. En mi opinión, debería estar mucho más preocupada por el cálculo. 




			Ciena puso cara larga. Thane miró a CZ-1. 




			—Sabía que deberíamos haber instalado la aplicación del tacto. 




			—¿De qué sirve el tacto si no te ayuda a aprender? —CZ-1 se acercó torpemente, a sus junturas cada vez les costaba más moverse—. Cuando me subió al escalacumbres para traerme aquí a que les diera clases, dijo que era para asegurarme de que ambos pasaban los exámenes. No podré hacerlo si finjo que dominan algunas materias que no dominan. 




			Ciena podría haber gruñido de exasperación. Aquellos ni siquiera eran los exámenes de acceso a la academia. Aquellos exámenes solo le darían derecho a hacer los cursos preparatorios de la academia. 




			—Si estos exámenes ya me están fastidiando, ¿cómo voy a aprobar los de verdad? —intentó decirlo en tono jocoso, pero se le quebraba la voz. 




			Thane lo notó. 




			—Eh —dijo, inclinándose hacia ella—. Eres bastante inteligente. Eres bastante fuerte. Puedes pilotar cualquier nave unipersonal de la flota estelar imperial y apuesto a que podrías llevar hasta un destructor estelar tú sola, si te dieran la oportunidad. 




			Ciena no pudo evitar reírse. 




			—Lo dudo. 




			—Yo no —sus palabras sonaron más firmes, más convincentes—. Yo no dudo de ti. Así que deja de dudar de ti misma, ¿vale? Podemos hacerlo. 




			Ciena repitió aquellas palabras para obligarse a creerlas. 




			—Podemos. 




			 




			Cuando tenían quince años… 




			—¡Kyrell! —el entrenador de R+A (Resistencia+Agilidad) estaba sobre Thane, que estaba tirado en el suelo, jadeando—. ¡Levanta o desaparece de mi vista, para siempre! 




			Cada mes corrían una carrera de obstáculos distinta en la pista de entrenamiento. Los circuitos se iban haciendo cada vez más complicados, incluso más peligrosos. Si los aspirantes a cadetes se rompían una pierna o terminaban con alguna cicatriz era la demostración de que ni siquiera estaban preparados para estar allí. 




			No terminar la carrera no era sinónimo de expulsión automática, pero te colocaba en los primeros puestos de la lista de los primeros en irse. 




			Pero le dolían tanto la espalda y los hombros… 




			—Eh —Ciena se arrodilló junto a él—. Vamos, levanta. 




			Thane negó con la cabeza. Sus músculos tiritaron por el agotamiento. Bajo su uniforme ancho de R+A, los moratones y cortes le ardían con cada movimiento que hacía. Había dormido menos de dos horas. Le dolían todos los músculos, los huesos le pesaban más que la carbonita. 




			—No puedo. 




			—Y un infierno no puedes. 




			Thane levantó la cabeza de la superficie roja plástica de la sala de R+A y la vio arrodillada junto a él. Cuando sus miradas se cruzaron, se dio cuenta de que no podría ocultarle la verdad. 




			—Anoche… mi padre… 




			Normalmente, Oris Kyrell reñía a sus hijos. Solía pegarles con una vara, pero solo unos golpes. Sin embargo, la noche anterior había tenido un arrebato de ira sin precedentes. Thane no había entendido que debía haberse resistido hasta que ya fue demasiado tarde. Los puñetazos y patadas de su padre no habían parado hasta que terminó en el suelo sangrando. Ni su padre ni su madre le habían ayudado a levantarse, ni se habían preocupado por sus heridas la mañana siguiente. Al parecer estaban decididos a fingir que aquel incidente no se había producido. 




			Magullado y dolorido, Thane había tenido que cargar con la verdad solo, al menos hasta que los ojos de Ciena se abrieron como platos cuando lo entendió. 




			—De todas formas, puedes hacerlo —susurró—. Has llegado hasta aquí, ¿no? 




			—Lo intentaré —dijo, entre largos jadeos entrecortados—. Pero tú tienes que volver a la carrera. Estás perdiendo tiempo. 




			—Soy la número uno en R+A, ¿recuerdas? Puedo permitirme perder unos cuantos minutos. Y te juro, Thane Kyrell, que si tengo que cargar contigo hasta el final de la carrera, lo haré. 




			—Gracias por la oferta, pero no creo que sirva de nada. 




			Más estudiantes pasaron corriendo junto a ellos, saltaron la siguiente barrera alta y se oyeron los gruñidos de los que habían tocado los bordes afilados. Era el pelotón de los lentos, o andaba cerca. Ciena terminaría última y Thane ni siquiera confiaba en acabar. 




			Rodó sobre sí mismo para mirarla a la cara e intentar hacerle entender que lo decía en serio. 




			—Vete. 




			Ciena se inclinó más hacia él. 




			—Thane… no dejes que gane tu padre. 




			El odio a su padre pudo más que ninguna falsa esperanza. Impulsado por el desprecio puro, Thane se puso de rodillas y consiguió levantarse con dificultades. Al principio se tambaleó pero consiguió mantenerse firme. 




			—¿Listo para correr? —Ciena empezó a rebotar sobre sus talones, ansiosa por ponerse en movimiento. 




			—Sí —Thane respiró hondo—. Estoy listo. 




			De alguna manera consiguió saltar la barrera. Llegó el último, pero llegó. 




			Después, en la intimidad de la sala de máquinas, se sentó en el banco, quitándose con cuidado la camisa y dejando que ella viera sus heridas. Se sonrojó avergonzado. Aunque sabía que no era él quien debía avergonzarse… allí estaba, enseñándole a Ciena que había permitido que le diesen una paliza que le había dejado llagas en la espalda. 




			Si Ciena se compadecía de él o sentía lástima de Thane le parecía que tendría que marcharse. 




			Pero ella no dijo nada. En silencio, abrió el botiquín de primeros auxilios y empezó a aplicarle un sellador cutáneo, cerrando una a una todas las cicatrices hasta que Thane volvió a sentirse de una pieza. 




			 




			Cuando tenían dieciséis años… 




			Solo un puñado de chicos de Jelucan llegaría a las academias imperiales. Mientras que los mundos del Borde Interior solían aportar miles de candidatos, las cuotas para los ciudadanos de antiguos planetas separatistas estaban estrictamente limitadas. Eran los propios instructores de las academias los que seleccionaban a los estudiantes. En el mismo momento que los candidatos descubrían si los habían aceptado, también descubrían la escuela que les había tocado y el planeta en el que estarían viviendo al cabo de solo dos semanas. 




			A Ciena le traía sin cuidado la academia que fuese. Cualquier planeta le parecía bien, siempre que la aceptasen como cadete imperial. 




			La mañana que se iban a hacer públicos los resultados, la clase entera se reunió en el patio de la escuela. Los padres no estaban autorizados a entrar en el recinto escolar, solo los estudiantes y los oficiales imperiales, pero las familias esperaban fuera. Después llegarían las celebraciones o palabras de consuelo. Por el momento, Ciena, Thane y todos los demás se tenían solo los unos a los otros. 




			—No he podido dormir —le confesó a Thane mientras estaban a la izquierda del patio, mirando fijamente la puerta por la que aparecería el procurador con los resultados—. Nada. 




			—Yo tampoco —Thane le dedicó una falsa sonrisa—. Eso me ha dado tiempo para pensar unos cuantos planes B para los dos. 




			Ciena levantó las manos para protestar. Se negaba a considerar siquiera posibles alternativas porque creía que daba mala suerte. 




			Thane se burló. 




			—Vamos, Ciena. Ya hemos hecho los exámenes. ¡La decisión ya está tomada! Ya no podemos gafarlos. 




			Era cierto. Además, por su tono de voz, Ciena había entendido que aquellos «planes» eran poco serios. 




			—Muy bien. Cuéntame. 




			—Uno. Nos hacemos acróbatas famosos… 




			—¿…Acróbatas? 




			—Acróbatas famosos. No hay gloria para los acróbatas mediocres y desconocidos. Si vamos a hacerlo, debemos hacerlo bien. 




			El procurador saldría en cualquier momento. El bullicio de los congregados aumentó, crecía la tensión. A Ciena se le aceleró el corazón, pero intentó imitar el tono bromista de Thane. 




			—Paso. ¿Alguna otra brillante idea para nuestro futuro? Has dicho que era el número uno. 




			—Dos. Recorremos la galaxia como percusionista y bailarín exótico. 




			Ella arqueó las cejas. 




			—Perdona, pero no pienso convertirme en una bailarina exótica. 




			—¿Y quién ha dicho que debas hacerlo? Bailaré yo. Tú te ocuparás de la percusión. 




			Esta vez Ciena se rio sinceramente. 




			—Solo si me dejas diseñar tu atuendo. 




			—Hummm. Creo que será mejor pasar al plan tres… 




			Thane se puso recto y abrió los ojos como platos, la puerta se había abierto y había salido el procurador. Su uniforme negro parecía robarle luz al día. Ciena sintió un nudo en el estómago pero, como los demás estudiantes, se puso firmes inmediatamente y permaneció en absoluto silencio. 




			Los droides amplificadores flotaban cerca, reproduciendo la voz del procurador. 




			—La siguiente es una lista de todos los candidatos de la escuela admitidos en diversas academias imperiales. Para la academia imperial de Arkanis… 




			Ciena estuvo a punto de gruñir. ¿Iba a leerla por orden alfabético de escuelas? Así no sabía si tendría que esperar hasta el final para saber si lo habían logrado o no. Se imaginaba allí, firmes, los minutos pasando, asimilando la terrible verdad. 




			Después no tendría más remedio que escabullirse, humillada. El fracaso no era tan grave como el deshonor, pero en aquel momento le parecía lo mismo. 




			Al cabo de unos minutos, que se le habían hecho eternos, el procurador se enderezó. 




			—Para la Real Academia Imperial de Coruscant… 




			No había ninguna escuela más prestigiosa en toda la galaxia. Ninguna otra podía garantizar una carrera de alto nivel en la flota estelar imperial. 




			Ciena había soñado con ir allí, seguramente por eso imaginó que el procurador decía su nombre. 




			Pero no. En realidad dijo: 




			—Thane Kyrell y Ciena Ree —los dos. ¡Juntos! 




			Seguía firmes pero miró de reojo a Thane. Si también lo había oído tenía que ser real. No había duda, estaba sonriendo. Pero era una sonrisa cansada, como cuando superaba la última barrera en una carrera de R+A. Thane cerró los ojos y susurró, aparentemente para sí mismo: 




			—Me marcho de aquí. Me largo. 




			Ciena sabía por qué su amigo tenía tantas ganas de marcharse de aquel planeta. Ella no sentía lo mismo. Adoraba la belleza austera de Jelucan, el compañerismo entre las gentes del valle, todo aquello le parecía hermoso. Pero podía dejar su planeta sin remordimientos. 




			No estaba huyendo de nada. Estaba persiguiendo el sueño de convertirse en oficial imperial, lanzándose con entusiasmo al espacio. 




			 




			El día que Thane dejó Jelucan se sintió… maravillosamente. Como si no pudiese hacer nada mal, como si finalmente todas las constelaciones se hubiesen alineado para sacarlo de allí. Sus padres se despidieron de él en casa y no se molestaron en llevarlo al puerto espacial. Todo un alivio. 




			Subir a la nave para Coruscant fue aún más satisfactorio porque Ciena también estaba allí, aunque se quedó tanto rato en la rampa de acceso abrazando a sus padres que el capitán amenazó con dejarla en tierra. Thane y ella se habían convertido en un equipo con un objetivo: entrar en la academia; era justo que llegasen juntos. Lo mejor de todo fue el momento en que el transporte se estremeció al entrar en el hiperespacio, su primera experiencia en la velocidad de la luz, y los dos se sonrieron por la satisfacción. 




			Después llegaron a Coruscant y fue como un puñetazo en las narices. 




			Thane siempre había sabido que Jelucan era un mundo apartado. Las holos le habían contado que la galaxia era mucho más grande y sofisticada que nada que hubiese podido ver antes. Así que pensaba que estaba preparado. Pero cuando bajó de la nave y vio Coruscant por primera vez… 




			Los edificios eran tan altos como las montañas de Jelucan. La luz del sol rebotaba en algunas de las estructuras de cristal pero el efecto general era de profunda claustrofobia. El suelo estaba mucho más abajo que su nave y desde allí solo debían ver finos hilos de cielo. Centenares de naves más pequeñas viraban o flotaban entre rascacielos en un bullicio interminable. Absolutamente todo el mundo parecía tener el mismo objetivo: sentirse como en casa en aquella enorme jaula de metal, aquella ciudad que había engullido un mundo. Sin embargo, Thane intentó dejar de mirar por las ventanillas porque la vista le hacía sentir insignificante. 




			Pensó que Ciena estaría aún más abrumada. Había pasado su infancia en los valles, al aire libre, en casas que eran poco más que una tienda de campaña. Sin duda aquello tenía que ser demasiado para ella. 




			Pero no, estaba eufórica. 




			—Aquí es donde pasa todo —dijo entusiasmada mientras ambos recorrían los pasillos del puerto espacial, unos droides boya flotaban delante de ellos como balizas para guiarlos hasta la lanzadera de la academia—. Es como… eléctrico, toda la energía que nos rodea. ¿No la notas? 




			—Por supuesto —dijo Thane—. Muy eléctrico. 




			Ciena le miró. 




			—Eh, ¿estás bien? —pero entonces llegaron a la lanzadera junto a un puñado de otros nuevos cadetes y fueron devorados por el torbellino de actividad que fue su primer día: recoger chips de datos con la información que necesitaban sobre la recepción para todos los cadetes de aquella noche o la manera de presentarse a cadetes de otros mundos. Los oficiales imperiales, rígidos y pulcros en sus uniformes de gala, se movían entre ellos mientras la lanzadera despegaba y se unía al asombrosamente rápido tráfico aéreo de Coruscant. Thane tuvo que esforzarse por no estremecerse cada vez que otra nave se acercaba a menos de dos alas, pero parecía que en una metrópolis planetaria los pilotos estaban habituados a tener márgenes de error pequeños. 




			La intensidad de todo aquello no hizo más que crecer cuando llegaron a la academia. Mientras los nuevos cadetes salían de la lanzadera, Thane se dio cuenta de que habían llegado ya centenares de estudiantes. Otros centenares más aparentemente venían en las lanzaderas que iban tras la suya. No podía evitar sentirse extraviado entre todo lo que veía. Cuando miró a Ciena, esta tenía una sonrisa aún más amplia. Poco después el tumulto de gente intentando saber dónde tenía que ir terminó separándolos. 




			El chip de datos de Thane le dio la ubicación de su dormitorio y la noticia de que tendría dos compañeros de habitación. «Seguro que no son peores que Dalven», pensó, decidido a sacarle el máximo partido a aquella experiencia. 




			De todas formas, cuando fue a llamar al timbre se sintió increíblemente insignificante. 




			La puerta se abrió y encontró a un chico delgado de pelo negro con una cara fina y porte rígido, tan correcto que Thane tardó un momento en darse cuenta de que no era de administración sino uno de sus compañeros de habitación. 




			—Tú debes de ser el de… ¿Cómo se llama? ¿Jelucan? — cuando Thane asintió, el muchacho se burló de él—. ¿Por qué llamas al timbre de tu propia habitación? Es ridículo. 




			—Es encantador, ¿verdad? —dijo el otro chico, el más alto de los tres, delgado como un palo, de cara larga y pelo castaño largo recogido en una coleta. Tenía acento aristocrático y una sonrisa contagiosa. 




			—El señor Figura es Ved Foslo, natural de Coruscant… 




			—Por supuesto —interrumpió Ved, levantando la barbilla—. Mi padre, el general Foslo, trabaja en la agencia central de inteligencia… 




			—Y, como puedes ver, siempre se las arregla para mencionar a su padre en cuanto te conoce —Ved frunció el ceño y el chico más alto se acercó a darle la mano—. Yo soy Nash Windrider, de Alderaan. Y mi padre fabrica alfombras. ¿Impresionado? 




			—Mucho —Thane se dio cuenta de que estaba sonriendo—. El mío se dedica a la contabilidad creativa. 




			—Siempre puede ser útil —dijo Nash—. Nunca sabes cuándo vas a tener que cocinar los libros de cuentas. Pasa y ponte cómodo… lo más cómodo que puedas en la litera de abajo. Nos hemos quedado las dos mejores. 




			Resultó que Nash había viajado a más de una docena de mundos y había visitado Coruscant varias veces. Ni siquiera le preguntó a Thane si se había sentido intimidado al principio, lo dio por supuesto y juró que a todo el mundo le pasaba lo mismo la primera vez que aterrizaba en el planeta. 




			—Deberían repartir inhaladores en los puertos espaciales — dijo Nash, estirados en sus camas, a la espera de la ceremonia de bienvenida y la cena de aquella noche—. O tranquilizantes. Algo que ayude a la gente a asimilar el impacto. 




			—No veo qué tiene Coruscant de raro —Ved seguía completamente envarado, pero en general no parecía tan malo—. ¿No habías estado nunca en una ciudad de verdad? ¿Ni en ningún mundo del Núcleo? 




			Thane sabía que le convenía ser sincero. 




			—No —se desperezó en la litera de debajo de la Ved, intentando habituarse al colchón duro—. Nunca he estado en ninguna ciudad más grande que Valentia, en mi planeta. Y creo que con toda la población de Valentia llenarías unas… siete plantas de este edificio. 




			Nash puso las manos bajo su cabeza. 




			—Te acostumbrarás, Thane. Dentro de poco todos seremos oficiales imperiales y habremos viajado a centenares de mundos. Cuando vuelvas a tu casa estarás tan hastiado como nuestro amigo, el hijo del general. 




			Ved miró mal a Nash, pero Thane no pudo evitar reírse. 




			 




			Ciena estaba convencida de que sus compañeras de habitación le gustarían y que la recibirían bien, pero hasta el momento la tarde estaba superando sus mejores expectativas. Estaba de pie frente al espejo, asombrada por verse en uniforme de cadete. Botas negras, pantalones oscuros, chaqueta oscura… era como una visión de ensueño. 




			—Odio estas botas —dijo su compañera Kendy Idele, mirándola y frunciendo el ceño—. Aunque la verdad es que odio los zapatos, en general. Si te crías en un mundo tropical prefieres ir descalza. 




			—No tardarás en acostumbrarte —le prometió la tercera ocupante de la habitación, Jude Edivon. Era tan alta como baja era Kendy, y tan pálida como morenas eran Kendy y Ciena—. Ir descalza puede ser genial en Iloh, ¿pero en Coruscant? Se te ensuciarían los pies muy rápido. Además, correrías el riesgo de cortarte y hacerte rasguños, por lo que el potencial peligro de infección sería muy alto… No es que los niveles de higiene sean bajos aquí, pero con semejante cantidad de población… 




			—¿Vas a empezar a soltarnos estadísticas otra vez? —refunfuñó Kendy. 




			—No pasa nada por ser una friki de las ciencias —dijo Ciena—. Suelta tantas estadísticas como quieras, Jude. Kendy y yo terminaremos acostumbrándonos. 




			Una sonrisa iluminó la cara ligeramente pecosa de Jude. 




			—Parece que nuestras personalidades son compatibles. Creo que tú y yo vamos a llevarnos muy bien. 




			—Y yo también —prometió Kendy—. Estoy un poco gruñona, pero no me hagáis caso. Solo estoy afectada por el cambio horario y muy cansada… Además, estoy intentando cogerle el tranquillo a estas malditas trenzas. 




			Ciena llevaba trenzas desde hacía años, desde que había descubierto que era obligatorio para todos los cadetes de pelo largo. 




			—Espera, déjame a mí —el pelo verde oscuro de Kendy era fino y sedoso, lo contrario de los rizos apretados de Ciena, pero suponía que al final una trenza era una trenza—. ¿Nunca has practicado cómo hacértelas? 




			—Nunca. ¡Pensaba que sería sencillo! —dijo Kendy con un suspiro—. Por cierto, gracias. 




			—De nada… 




			Jude se inclinó hacia ella. 




			—Podríais llevar el pelo corto, como yo. Practicidad máxima. 




			Kendy hizo una mueca. 




			—En Iloh, solo los niños lo llevan tan corto. Llevarlo largo significa que eres un adulto. No pienso cortármelo. 




			—Pronto les cogerás el truco a las trenzas —le prometió Ciena—. Por fuerza, porque no pienso peinarte todas las mañanas. 




			—¿Ni aunque te prometa hacerte la cama antes de cada inspección? 




			—No. 




			Extrañamente, consiguieron llegar a la ceremonia a tiempo y con sus uniformes impecables. En la clase de Ciena había más de ocho mil estudiantes, un número asombroso para ella, pero sintió una descarga eléctrica recorriéndole el cuerpo al verlos a todos vestidos con el uniforme imperial, reunidos por un objetivo común, un sueño compartido. Cada uno de aquellos cadetes había viajado hasta allí desde centenares de mundos para convertirse en los mejores oficiales que pudiesen llegar a ser. Habían venido para servir al Imperio, para hacer que toda la galaxia fuese mejor gracias a su servicio. Sintió el corazón tan henchido que se llevó una mano al pecho. 




			¿Thane lo llevaría mejor ya? Seguro que sí. Lo buscó entre la multitud, pero aquel era uno de las problemas de llevar uniforme, costaba más distinguir a la gente. 




			Su intención era encontrarlo lo antes posible pero la sorprendió oír la voz del presidente de la academia. 




			—No estáis aquí únicamente para aprender tácticas militares o practicar el pilotaje de cazas estelares —dijo el comandante Deenlark, en un tono tajante—. Esas, sin duda, son habilidades importantes. Pero os pedimos más que eso. Nuestros estudiantes deben convertirse en ciudadanos del Imperio. Deben considerarse ante todo patriotas y soldados. ¿Podéis dejar de veros como nativos de vuestros planetas y empezar a consideraros imperiales? ¿Solo imperiales? ¿Podéis aceptar que la mejor manera de proteger y servir al mundo del que venís es reforzar al Imperio del que forma parte? 




			Ciena nunca había pensado que pertenecer al Imperio implicase renunciar a Jelucan. Para ella las dos identidades coexistían cómodamente. Pero quizás algunos estudiantes provenían de mundos con senadores rebeldes, lugares desleales con el Emperador. Quizá necesitaban asegurarse de que eran capaces de adaptarse a la academia. 




			Deenlark prosiguió: 




			—Unos pocos habéis venido desde vuestro planeta con amigos, o tenéis hermanos mayores ya en el servicio imperial. Vuestra tendencia natural será buscar a esas personas siempre que podáis y confiar en las relaciones que ya tenéis. Pero si eso es lo único que pensáis hacer… podríais haberos quedado en casa, ¿no os parece? 




			Unas cuantos se rieron obedientemente. Ciena se sintió molesta. ¿Se suponía que Thane y ella no podían pasar tiempo juntos? ¿Nunca? 




			Bueno, «nunca» quizás era demasiado decir. Lo único que los instructores no querían era que se aislasen completamente entre ellos. Y eso era, precisamente, lo que Thane y ella llevaban haciendo los últimos ocho años de su vida. 




			Cuando la ceremonia y la cena terminaron, los estudiantes se arremolinaron, presentándose y examinando a la competencia, a veces sin demasiada sutileza. Ciena quería encontrar a Thane, aunque se dijo que no debía hacerlo. 




			Afortunadamente, él la encontró a ella. 




			—Los dos pensamos servir al Imperio el resto de nuestra vida —dijo Thane mientras se sentaban en una sillas frente al reluciente paisaje urbano—. Nunca volveremos a Jelucan… al menos a vivir. Así que no debemos preocuparnos por «vivir en el pasado», o como lo haya dicho Deenlark. 




			A veces Thane, poco interesado en las normas, podía ser muy superficial con las figuras de autoridad, pero esta vez Ciena pensaba que tenía bastante razón. 




			—Parece que compartiremos algunas clases y otras no. Así que cada uno podrá hacer su propio camino aquí. 




			—Al llegar, este sitio me ha aterrorizado —confesó Thane—. Tú vivías en el campo pero no te ha perturbado ni un segundo. ¿Cómo es posible? 




			Estaba bromeando, pero Ciena le contestó en serio. 




			—Estaba preparada para Coruscant porque siempre he soñado con estar aquí. Tú no estabas preparado porque… porque creo que, básicamente, soñabas con marcharte de Jelucan. 




			Thane se quedó callado un momento y Ciena deseó poder retroceder en el tiempo para ahorrarse aquellas palabras. Pero, finalmente, él asintió. 




			—Tienes razón. 




			—Aunque compartimos gran parte del sueño —dijo Ciena. 




			—Más que eso. Estamos aquí el uno gracias al otro. No es ninguna coincidencia que nos admitieran a los dos en la Academia Real, ¿sabes? Volando juntos, estudiando juntos… nos hemos hecho muchísimo mejores de lo que habríamos conseguido solos. 




			A Ciena le hizo un nudo en la garganta. 




			—Sí. Es verdad. 




			Thane sonrió mientras negaba con la cabeza, quizá por incredulidad ante lo lejos que habían llegado, o lo lejos que aún podían llegar. 




			—Ahora le toca a la academia hacernos mejores. 




			—Hacernos oficiales. Lo conseguiremos. 




			—Más te vale creerlo. 




			La ventana que daba a la noche de Coruscant los reflejaba tenuemente, superponiendo sus imágenes sobre los edificios y las naves del exterior. Ciena se vio al lado de él, ambos con las rígidas chaquetas y extrañas botas que les habían asignado. Siempre habían tenido aspectos muy distintos: Thane alto y pálido, vestido siempre con la ropa elegante y colorida de los segundaoleada; Ciena morena y delgada, con la ropa tejida a mano de los valles. Ahora llevaban el mismo uniforme y cualquiera podía ver que, en lo realmente importante, eran iguales. 




			Se quedaron sentados juntos un rato más. Al levantarse, Thane sonrió y susurró: 




			—Puedes hacerlo, ya lo sabes. 




			—Y tú también —dijo Ciena. No necesitaban apoyarse el uno en el otro. Estaban preparados de sobras para volar. 




			Se volvieron cada uno hacia un lado y fueron a mezclarse con otros estudiantes, a conocer gente nueva y convertirse en los ciudadanos imperiales en que debían convertirse. 
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